
 
 
ALEGACIONES AL ANTEPROYECTO DE LEY DE SERVICIOS Y 
COLEGIOS PROFESIONALES. 
 
MOTIVACION: 
 
El Anteproyecto de la Ley de Servicios y Colegios Profesionales aprobado 
por el Consejo de Ministros el pasado 2 de agosto, al que se realizan las 
siguientes alegaciones, es el único texto cuya titularidad ha asumido el 
Ministerio de Economía, pero es sin duda el ultimo de una serie de 
documentos que, aunque apócrifos, con el  mismo origen han sido 
conocidos, a partir del famoso power point de fecha 21 de diciembre de 
2012.  
 
Para los arquitectos esta circunstancia es especialmente relevante porque el 
análisis de la literalidad del texto aprobado, debe ser completado con el 
conocimiento de los textos anteriores, las cuestiones e intenciones en ellos 
recogidos, así como su evolución. 
 
En el primer texto se hacía explícito el objetivo de la supresión de las 
llamadas reservas de actividad, en la Arquitectura y su extensión, 
absolutamente infundada a las Ingenierías, pretensión que además de otros 
muchos desatinos acarrearían la quiebra en el sistema público de garantías 
al ciudadano, y la vulneración de derechos fundamentales, entre otros, los 
de las personas que se han formado para el ejercicio de la Arquitectura. 
 
Consecuencia de la interlocución de nuestro colectivo con responsables de 
distinto  nivel administrativo y político en el Gobierno de la Nación, de la 
contestación social, y de la fuerza aplastante de nuestros argumentos, se 
ha conseguido que en un primer paso del proceso con la aprobación de este 
anteproyecto no se materialice la revisión y supresión de las llamadas 
reservas de actividad, si bien, se establece la necesidad de su revisión 
futura definiendo los mecanismos para ello. Se consumarían así en un 
segundo paso con el  proyecto legislativo ya anunciado. (Disposiciones, 
adicional novena, y transitoria segunda). 
 
En directa relación, causa efecto con el objetivo anteriormente descrito, el 
Anteproyecto rebaja, explícitamente, el nivel del reconocimiento social de 
nuestra profesión, relacionando la colegiación obligatoria, no con la 
actividad de la profesión, la Arquitectura, sino con algunas tareas concretas, 
requeridas de visado. Se establece así una grave discriminación respecto de 
otras muchas profesiones entre las que, por mencionar alguna, se 
encuentran los médicos, los graduados sociales y los óptico-optometrista. 
(Disposición adicional primera). 
 
Por último, consciente el legislador de la fuerza social de los colegios 
profesionales, y su importancia como parte de la sociedad civil para la 
defensa de los recursos y principios del interés público, promueve el texto 
todo un sistema de control político administrativo que limita la 
independencia. 
 
A continuación, se adjunta el documento de aspectos esenciales de nuestras 
alegaciones, para tu conocimiento. 


